
Huelga en el sector auxiliar
del metal en Asturias
La  huelga  convocada  en  el  sector  auxiliar  del  metal  en
Asturias ha vuelto a poner sobre la mesa una realidad que la
burguesía industrial y sus representantes políticos intentan
ocultar: sin la clase obrera no funciona un solo engranaje de
la industria.

En los últimos días, piquetes de trabajadores han bloqueado
los  accesos  a  las  factorías  de  ArcelorMittal  en  Gijón  y
Avilés,  paralizando  operaciones  clave  de  mantenimiento  y
reparación en las instalaciones siderúrgicas. Entre ellas se
encuentra una intervención fundamental en el Horno Alto B de
Veriña, cuya reparación depende en gran medida del trabajo de
las empresas auxiliares del metal.

Este conflicto afecta a miles de trabajadores de la industria
auxiliar,  empleados  en  tareas  de  mantenimiento  industrial,
montajes mecánicos, soldadura, electricidad y reparación de
instalaciones industriales. Su lucha no es un hecho aislado.
Es la expresión concreta de una contradicción fundamental del
capitalismo: la que enfrenta los intereses de la clase obrera
con los de la patronal.

La  huelga  surge  tras  el  bloqueo  de  las  negociaciones  del
convenio  colectivo  del  sector  de  montajes  y  empresas
auxiliares del metal, que lleva más de un año sin avances
reales.

Las reivindicaciones son claras:

Recuperar poder adquisitivo frente a la inflación.
Mejorar las condiciones salariales.
Reducir la jornada laboral anual.
Regular mejor los desplazamientos y dietas.
Garantizar el relevo generacional en las plantillas.
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Frente a estas demandas, la patronal del sector, agrupada en
Femetal,  pretende  mantener  la  precarización  estructural  de
miles de trabajadores que sostienen la industria asturiana.
Mientras los beneficios empresariales se recuperan tras la
crisis, los empresarios se niegan incluso a garantizar la
recuperación del poder adquisitivo perdido.

Pero el bloqueo del convenio también evidencia otro problema
que  la  clase  trabajadora  conoce  bien:  la  política  de
negociación  permanente  y  concesiones  del  sindicalismo
amarillo.

Durante décadas, las direcciones de CCOO y UGT han convertido
la negociación colectiva en un mecanismo de gestión de los
recortes en lugar de una herramienta de confrontación contra
la patronal. El resultado es que convenio tras convenio los
trabajadores ven cómo se consolidan jornadas interminables,
salarios insuficientes y condiciones cada vez más precarias.

Uno de los aspectos más reveladores de esta huelga es la
importancia real de las empresas auxiliares en la producción
industrial. En complejos como ArcelorMittal, gran parte de los
trabajos de mantenimiento, montaje y reparación dependen de
estas plantillas externalizadas. Sin ellas, la producción se
paraliza. Lo que hoy está ocurriendo con la reparación del
Horno Alto B lo demuestra con claridad.

Este modelo de subcontratación masiva no es casual. Es una
estrategia deliberada del capital para fragmentar a la clase
obrera, dividir plantillas y rebajar salarios y derechos. La
externalización  permite  a  las  grandes  multinacionales
beneficiarse de mano de obra altamente cualificada mientras
descargan sobre otras empresas la presión laboral, los riesgos
y  la  precariedad.  Y,  en  demasiadas  ocasiones,  esta
fragmentación ha sido aceptada en los acuerdos firmados por
las direcciones amarillistas,consolidando una división entre
trabajadores  de  plantilla  y  trabajadores  de  las  empresas
auxiliares que solo beneficia a la patronal.



La huelga del metal también se produce en un contexto más
amplio de incertidumbre industrial en Asturias. En los últimos
años  se  han  multiplicado  las  advertencias  sobre  posibles
recortes  de  actividad,  deslocalizaciones  y  reorganizaciones
productivas  en  el  sector  siderúrgico.  Las  grandes
multinacionales utilizan con frecuencia la amenaza del cierre
o del traslado de producción para presionar a trabajadores e
instituciones  públicas.  El  chantaje  es  siempre  el  mismo:
aceptar peores condiciones laborales o asumir la pérdida de
empleo.

Pero la historia del movimiento obrero demuestra que ceder
ante  ese  chantaje  solo  conduce  a  nuevas  concesiones.  La
desindustrialización no es un fenómeno inevitable ni natural:
es el resultado de decisiones tomadas por el capital en busca
de mayores tasas de beneficio.

La huelga del metal en Asturias es un ejemplo de la única vía
que históricamente ha permitido a la clase obrera defender sus
derechos:  la  lucha  organizada.  Cuando  los  trabajadores
paralizan la producción, se revela una verdad fundamental que
el capitalismo intenta ocultar: toda la riqueza social la
produce el trabajo.

Los  altos  hornos,  las  plantas  siderúrgicas,  los  complejos
industriales… nada de eso funciona sin los miles de obreros
que cada día ponen en marcha la producción. Por eso la huelga
es una herramienta fundamental de la clase trabajadora. No
solo  como  medio  de  presión  económica,  sino  también  como
escuela de conciencia y organización. Y también demuestra que
la fuerza real de los trabajadores no reside en las mesas de
negociación, sino en su capacidad de parar la producción.

El conflicto del metal en Asturias no afecta únicamente a los
trabajadores  del  sector.  La  industria  siderúrgica  ha  sido
históricamente uno de los pilares del empleo y de la economía
de la región. Cada ataque a las condiciones laborales en este
sector repercute en toda la clase trabajadora. Por eso la



huelga de las empresas auxiliares debe entenderse como una
lucha de conjunto: una lucha contra la precarización, contra
la  desindustrialización  y  contra  un  modelo  económico  que
sacrifica los intereses de los trabajadores en beneficio del
capital.
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